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La llegada à Madrid de los banqueros ingleses Birch, Gibbs y Howard de que 
tanto se han ocupado los periódicos de la Córte, segun parece les trae á España, 
como principal motivo de su viaje, el examinar las obras de desecación de la 
Albufera de Alcudia que desde hace ya algunos años está llevando á cabo una 
compañia inglesa en que dichos señores forman parte, y por lo tanto muy en 
breve llegaran a esta capital. 
Verdaderamente la desecación de la Albufera ha sido en nuestros dias una 
colosal empresa que muchos creian imposible y sin embargo lo muy adelantado 
que se hallan las obras es el mas elocuente testimonio para demostrar lo 
contrario. Esto es una gloria para la compañia que la emprendió y debe tambien 
llenar de lisonjera satisfaccion à los inteligentes ingenieros que dirigen con tanto 
acierto los trabajos. 
Nosotros nos congratulamos de ello, pero debemos confesar que nuestra alegría 
aun seria mayor si esta empresa se hubiese realizado por cuenta de españoles. 
Es escusado decir que esta gran mejora ha reportado ya inmensos beneficios no 
solamente à los pueblos de aquellas cercanias sinó á toda la isla. 
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Ampliando las noticias que dió La Correspondencia, dicen de Alicante, que los 
banqueros señores Gibb y Hubblard han pasado directamente á Torrevieja, 
donde van á reconocer las salinas con objeto de entablar una negociacion con el 
Gobierno, y enterarse al mismo tiempo del estado de las obras de aquel puerto, 
cuya contrata es posible que acepten. 
Una vez despachados estos asuntos se dirigirán à aquella capital, estudiando 
los terrenos que ha de atravesar el proyectado ferro.carril de Alicante á Murcia 
y los que en el campo de Elche han de ser regados por el canal de Algar. 
Los viajeros deben llegar hoy á aquella ciudad y desde ella marcharán á las 
montañas donde nace dicho rio, acompañados de los concesionarios del 
proyecto de canalización. 
Con los señores Gibb y Bobbard va un ingeniero del Gobierno. 


